MURMURACION
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     La murmuración es un vicio y un pecado. Una vez San Felipe de Neri recibió a una penitente que se acusó de haber murmurado y quitando la fama a una persona. El santo la vio arrepentida a medias y la dijo: “Como penitencia, tome una gallina y recorra la ciudad quitando sus plumas y dejándolas extendidas por donde pase. Luego venga por aquí para que la de la segunda parte”

     La mujer lo hizo y, sin pensar más en la pobre gallina desplumada, regresó donde San Felipe, quien le dijo al verla: “Ahora vaya de nuevo por el camino y recoja todas las plumas y tráígalas aquí”

    “Pero, Padre, ¿está loco?. Eso es imposible. El viento las ha dispersado y sabe Dios donde estarán ahora.”

     “Hija, es lo que has hecho con la fama del prójimo. El viento de las habladurías la ha llevado por todos los sitios y será casi imposible recuperarla del todo. Arrepiéntete y no vuelvas ha hacerlo. Quedas perdonada y reza un padrenuestro por esa persona perjudicada.” 

   Dicen que Víctor Hugo solía llevar a su casa a comer a diversos amigos, pues era famoso y tenía muchos  admiradores. Y, siempre que iban, dejaba una mesa vacía y ponía en ella “Los ausentes están aquí. Ellos escuchan también”
    Al principio todos lo tomaban como broma. Pero en la conversación, cuando alguien se le iba la lengua diciendo cosas que no diría si estuviera el aludido comiendo en la mesa, alguien miraba a la silla y decía: “Alerta, nos escuchan” . Y la murmuración se interrumpía y se suavizaba…

    Es interesante el ver eso que un santo había puesto en su mesa: (Los versos se les atribuyen a varios de ellos)
      Nadie del ausente aquí murmure.
     Y, si alguno mumurara en mi presencia,

     le suplico por motivos de conciencia

     que a marcharse de mi lado se apresure.
  Son versos parecidos a los que se atribuyen al mismo San Agustín:
        Idos de aquí cobardes maledicentes,
        que desgarráis con lengua envilecida

        el nombre y el honor de los ausentes;

        en esta  mesa sólo hallan cabida

        las conversaciones sencillas e inocentes.
